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No dejen más nada faltar en el poco tiempo que le resta 

08/08/2014 

En alrededor de ti Mi hijo, hay muchos que no te dejan por nada, más 
siempre existieron aquellos que no concuerdan con la autenticidad de una 
persona, como es tu caso, que tienes facilidad de escribir sin tener un 
profesor que venga a enseñarte, no ser el Santo Espíritu que pasa por ti y 
da todo el permiso de recibir, como ahora. Él siempre está encima de 
Nosotros, y quien él permite, puede hablar. Y hoy Soy Yo, Mi hijo, que me 
gusta cuando llega Mi hora de hablar contigo. Vez que Estoy hablando por 
la primera vez todo esto que estas escribiendo. Recuerdas cuando dijiste: 
¨Jesús, da todo esto a los padres y obispo? Pues fu verdad, no por no querer 
aceptar la propuesta que Jesús te dio. Pudimos ver que querías decir que 
no tenías capacidad para todo esto que hoy eres. Un ejemplo de esta 
naturaleza solo se da a la persona cuando es muy simple y humilde, como 
fue tu caso. Pensaste que era demás lo que Jesús te pidió, y hoy te sientes 
feliz, tú y tu familia, y los que vienen leyendo este Libro: La Palabra Viva de 
Dios. 

Quien que no le gusta de leer palabras como estas? Solo los envidiosos, esos 
que piensan que son el dueño dela verdad. Pues a esos puedo adelantar: si 
no aceptar todo esto como viene aconteciendo aquí contigo, Mi hijo, 
ninguno de ellos tendrá parte en el Nuevo Reino que está para venir. Estas 
Mensajes son como joyas de la más cara que existe, palabra por palabra. Ve 
como Yo, María, me gusta desahogarme aquí contigo, para que todos los 
que vienen acompañándote, nadie quede fuera del Juicio Final. Son esas las 
promesas de Mi Santo Hijo Jesús. 

Como ahora viene llegando Su hora de Volver por la Segunda vez, pido, en 
Nombre de Él, que no deje más nada a faltar en su tiempo, lo poco que le 
resta: mucha oración y respeto para con Jesús y a Mí, que Soy vuestra 
Madre y de Él, que Está encima de todo. 

María, Inmaculada Concepción y Pedro II 

 


